




tema alguno, pues su extensión y objetivos lo impiden, es un texto complementario a 

los ya existentes pero de gran originalidad y viene a integrarse a una biblioteca 

especializada en el tema de la que carecíamos en la década anterior a 1990. Debo decir 

que por si mismo es un tratado contemporáneo, pues no haría buen juicio si no lo 

reconociera individualmente como el libro que es, sin relación con otros que se han 

publicado en estos años. Se trata de un libro de amplio alcance temático. 

El libro de Zunino y Zullini aún continúa con esta babel que constituye la 

biogeografía, pues el caleidoscopio nos cambia al variar la escala, los taxones, la 

heterogeneidad, el lapso de tiempo; nos cambian los métodos con las preguntas, con 

los objetos de estudio que a veces son macromoléculas, individuos o poblaciones, y en 

ocasiones son linajes de nivel supragenérico o biotas. A menudo planteamos 

explicaciones ecológicas pero con frecuencia lo que necesitamos son razonamientos 

histórico-evolutivos. No obstante, comienza a perfilarse la maduración de esta disciplina 

al advertir mayor precisión o rigor en sus métodos, mejor instrumentalización, teorías 

más robustas, formalización de sus conceptos y técnicas más refinadas. De todo esto 

trata el texto y tópicos más, pues la relación de conceptos fundamentales en la biología 

molecular, organísmica y de comunidades o de biotas aparecen a lo largo de sus 

páginas en un contexto espacial, en el dominio geográfico y temporal ¿pues quién dijo 

que el espacio y tiempo están disociados? Así, términos como especie, filogenia, 

clasificación, biomas, biodiversidad y extinción son recurrentes en este libro. La 

biogeografía es un poliedro con muchas facetas y aquí está la muestra. 

Otros libros, que el aprendiz de biogeografía de habla hispana debe integrar a su 

biblioteca, expresan la diversidad bibliográfica de esta ciencia, por ejemplo: el clásico 

de Stanley Cain Fundamentos de fitogeografía { 1951), la Biogeografía de América 

Latina de Cabrera y Willink (1973), la Areografía de Rapoport (1975), los Métodos 

cuantitativos en la biogeografía de Ezcurra et al. { 1984) y los Fundamentos de 

biogeografías filogenéticas de Espinosa y Llorente (1993). 

Seguro que hay textos de corta circulación, o bien muy recientes o en su caso con 

inclinaciones más ecológicas o fitosociológicas que no conozco, tanto originales como 

traducciones, pero hay otros manuales que comienzan a popularizarse, por ejemplo: la 

Metodología y práctica de la biogeografía de Meaza (2000) y la Biogeografía de América 

Latina y el Caribe de Juan José Morrone (2001), entre otros. 

El libro está compuesto por una introducción, nueve capítulos, un apéndice 

metodológico, un epílogo, un glosario, las notas del revisor técnico, las bibliografías de 

autores y del revisor, y un índice analítico. Gonzalo Halffter lo actualizó e hizo su 

revisión técnica, agregando más actualizaciones a las de los autores, con lo cual 

enriqueció tanto el texto como la bibliografía. En pasta dura, papel couché paloma, 

presentación en tamaño carta y con un excelente diseño; magníficamente ilustrado 

cuenta con numerosos diagramas, gráficos, rnapas, cuadros, figuras y esquemas, con 

matices en azules y grises que realzan su belleza y ayudan a un mejor entendimiento 

del texto. Son frecuentes los ejemplos bien cuidados. 

Celebro la aparición del libro de Zunino y Zullini, a quienes felicito, pues en un 

contexto más general se va conformando una biblioteca en biología evolutiva y 

comparada necesaria en nuestro idioma y a la que el Fondo de Cultura Económica ha 

contribuido generosa y exitosamente desde hace tres décadas, cuando apareció la 

Areografía de Eduardo Rapoport. Debemos decir, finalmente, que el gran interés en esta 

313 



ciencia también se advierte por su institucionalización, pues a las sociedades de 
biogeografía que por décadas se han conformado en Francia e Italia, sabemos de la 
reciente constitución de una sociedad internacional, que como era de esperarse la han 
convocado y acogido nuestros vecinos estadounidenses. En estos últimos lustros, la 
aparición de varias revistas internacionales que tratan exclusivamente de temas 
biogeográticos o bien son una parte importante en sus contribuciones, nos estimula a 
la tarea de participar y promover una disciplina antigua que viene de Linneo, Buffon, 
Humboldt, Augustin De Candolle y Wallace, entre otros. 

Tan solo hace unos 25 años, en 1978, Gareth Nelson apuntaba en su famoso trabajo 
"From De Candolle to Croizat" ... que no había institutos ni profesionales de la 
biogeogratía ¿Estaremos construyéndolos y formándolos? 

El precio del libro es de $355 (pesos mexicanos), y estudiantes y profesores reciben 
40% de descuento al presentar su credencial en librerías del Fondo de Cultura 
Económica, de modo que se trata de un libro que, por su calidad editorial, es barato o 
accesible a muchísimos bolsillos. 
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